
El Busto de Enrique 
José Varona 

Los tristes y dolorosos sucesos que 
vienen perturbando y conmoviendo a 
la sociedad cubana, son reflejos de la 
incomprensión de muchos cubanos, 
que han querido hacer de lo ii -osi-
ble algo que fuese lo posible, sin d?r-
se siquiera cuenta de la realidad en 
que vivimos. 

Cuba, es hoy en día un escenario 
trágico de pasiones bastardas. Es la 
mártir que devoran como cuervos ham 
brientos los hijos que debieron d ser 
buenos y no malos como son. Pero, 
en los pueblos siempre hay lacr 
humanas. Querer hacer de un pue-
blo una felicidad es imposible. La 
felicidad será siempre de u ios cuan-
tos individuos, que la gozan a costa 
de la miseria de una mayoría-

No ha "abido en las páginas de una 
historia hechos rublimes solamente. 
Sino que na habido hechos miserables, 
hechos que parecen que no eran con-
cebidos por lps hombres. Ahora es 
lo mismo. Veamos como tn erta is-
lita minúscula una ola de histerismo 
y droguismo hun traído procedimien-
tos medioevales. Represalias doloro-
sas. Agonías a los hogares enluta-
dos. Juramentos de venganzas ina-
sequibles, etc. Nadie creería que los 
cubanos nos odiásemos tan acremen-
te. tan desmesuradamente, tan inhu-
manamente. "i o parecemos hijos de 
una patria misma. Parecemos enemi-
gos acérrimos, clásicos. Hay que dar 
un alto en esta lucha sorda, estéril y 
despreciable. Hay que serenarse e] 
espíritu. ; i r y que mirar a lo alto que 
es donde está la luz. Hay que olvidar 
y perdonar, i Grande es aquel hom-
bre que se sabe hacer grande por su 
resignación! No hay en la vida hu-
mana nunca un vencido ni un vence-
dor. Porque todo cambia. Porque to-
do "aria de posición en el decurso de 
la vida misma. Hay que ser fuerte sin 
ser abusador. Hay < ue ser n> ble sin 
sei cobarde, usa es mi divisa. Usa 
debió ser la génesis de todo hombre 
que lucha en la vida, y qui solamen-
te unos cuantos individuos - uy dig-
nis-'"nos siguieron ayer, como un gru-
po minoritario sigue hoy en dia por 
esa senda inmaculada. 

Enrique José Varona no luchó con-
tra el macl adato por ansias de lu-
cro o de prebendas. Sino que ; chó 
porqur entendió que era ese régimen 
el más corruptor y morboso de todos 
los gobiernos que ha tenido el país. 
Varona alentó a 1» juventud cubana 
con juicios serenos y meditados. No 
aconsejó nunca que pusieran bombas, 
ni que dinamitaran establecimientos, 
y tampoco es'imuló el gansterismo. 
Varona como espíritu superior, fué 
un hombre muy apacible, sereno, ha-
blaba en voz muy baja, y sus conse-
jos eran < *-"os evidentes de su expe-
riencia y de su sabiduría en los gran-1 

des problemas humanos. 

Por eso fué grande Je a lma y de o -
razón. Jamás puso su inteligencia al 
servicio del ms1 como hoy en día lo 
hacen algunos cubanos desde la som-
bra e Invocando seguir a pie junti-
Uas los c o n e j o s de Verona. No voy 
a censurar los hechos de hace muy ! 

pocos días. Voy solamente a sugerir 
que al aparecer en una forma espec-
tacular el busto del filósofo que había 
sido sustraído del rincón de Varona, 
se., devuelto a dicho lugar lo más rá-
pidamente posible A los funciona-
rios de la Secretaría de Obras Públi-
cas le toca recogerlo y colocarlo don-
de est-\: ya • es 1: voluntad supre 
ma de miles de cubanos. Par a que 
luego sea oficialmente inaugurado 
con la solemnidad de rigor. Eso es' 
todo. — René IBAÑEZ "ARONA-
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